tw  ha  hecho  el  coronel  mayor  D.  Juan  José 

del  coronel  D.  Celestino  Vühd 


o 


ame 

por  reato  de  perjurio 


D.  JUAN  JOSE  VUMONTE,  coronel  mayor  de  t  infortanio?  El  defensor  llama  ! a  atención  de  los 
,  ,  D  t  •  „-.ff>  de  la  bridada  de  S  miembros  del  conse  p ,  y  la  del  publico  á  estábi- 
les ejércitos  de  la  Patna  f  ««f  *  tuacion  del  coronel  D.  Celestino  Vid.l ,  mientras 
infantería  y  coronel  ¿«f de  So  S  .e  empeña  en  su  defensa  sin  ma.  argumentos  nae 
lestino  Vidal  ,  coronel  del  batallón  de  cd¿aacreh  u  j  sentido,  y  sin  otra  elocuencia  que  la 
confiado  su  defensa  en  ^ZdS^  t  llde^hi^L  'Jve.dad  ,  y  la  ,i«sticia  4  un 
den  del  gobierno  se  le  ha  formado  por  ü  crinen  ae  s  q  ^  ^^^^^^J^  á  sostenerla  solamente  con  su  es- 
perjurio,  -  cumplimiei.to  de   sag.ad^^^^^^^              ^adT  pero  entretanto  se  aquieta  con  la  satisfacción 

Xtar^dir^^.i.{|£^     1 i-tiT^^^^-. 

Í-SS^S-;;^;^^p  .etodo  mas  sencillo,  le 

los  en  este  momento  grave  y  delicado  ,  a  pe^ai  ««  ^  ;  ¿j^  j^i^  analizar  brevemente  el  sumario  ,  en 
la  difícil  y  espinosa  --J^^^^/.^nX^^  S  :uant:  c'^nduzca  .desentrañar  los  cargos  ,  que  de 

su  encargo.  Son  sm  embargo  tan  ;i"g"l^res  J  ^^^^^^^  protegido, 

traordinarias  las  circunstancias  de  «^^^  l         El  se  reduce  principalmente  á  la  acta  forma- 

se ve  en  la  necesidad  de  prciestar  nuevamente  ante  ,  .         ¡{  J^^^^^^J     ¿  tres  ministros  el  26  de 
el  Consejo,  yante  el  pUb-ico  que  lo  «^^«"«^a,  su  *  da  pm  «^gjjic'no  y 

mas  alta  consideración ,  y  miramientos  por  un  go-  *  ^^^^^^^  D.  Celestino''  Vidal,  el  dia 

bierno,  que  venera  y         ^  P^^'       f  *  ^ 

ya  incolumidad  ha  jurado  defender  con  su  san-  S      del  mi.mo .  ^        j  pobierno  y  guerra , 

|re,   para  e^-ar  Jibremente  en  e^^^^^^^^^         t  *  almpoítilSa^f ^e  habfrsido  iníit^ado  pa- 
ro  empeño  de  lidiar  con  él  en  cierto  motío  ,  üe  ^  la     p    ^^^^^^^^^loxi.  dirigida  á  trastornar  el  pre- 
ponerse en  formal  oposición  con  su  proposito,  re-  *  ^"^"'P"''^,^^^^^^^^^       de  la  provincia,  y 
dargüirle,  contradecirle,  y   procurar  eficazmente  ^  ^/"^^  .^¿f ¿¿/^rJJSfaí  e^^      á  una  conferen- 
convencerle.    El  defensor  se^  felicitará  mil  veces,     ^f/j^^^'^J'^^^^iP^JJ  conductor  de  esta  maquina- 
si  acierta  4  salvar  de  tan  duro  compromiso    conci-  S  do^de  seria  cerciorado  del  plan,'  con 
liando  estas  dos  tan  delicadas  como  caras  obligacio-  s  ^  ^  '      J^ebida    y  proyectada:  aparece  igual- 
nes.  Díficil  es  atinar  con  la  línea  sutil  q«e  Repara  |  ^/^^  ^l^gobierno  Lta  enti^vis- 
los  derechos  de  respetabilidad  del  gobierno  de  los  *  mente          ^J^^'^f   P^^^^^  ^  la  fortaleza  el 
que  protegen  la  inocencia  del  acusado.  La  cuestión  ,  ta    fuo  ^^^^^o  e  <^oxo  resultados,  que 
lo  es  de  aquellas  que  pueden  resolverse  por  la  ma^  ,  Sbitndo  eTido^e^^^  Y  obtenido  del 
yoria  de  los  testigos :  ella  se  agita  solamente  entre  j  b-^^^"'*^  ^^^^^^^^     ¿¿^^  el  señor  ministro  de  la 
ll  gobierno  acusador    y  el                      j^;,  «f,  í  guerra  Hná  form'af  garantia  con  el  empeño  de  su 
la  intención  del  gobierno  *^«^ar  fuei^ajegal  d^^  ^  .       j^^^             de  honor,  de  que  no  sena  des- 
probanza  á  su  misma  acta,  que  es  la  caoeza  uei  ^      f        su  nombre    ni  se  segu  ría  perjuicio  á  per- 
proceso  ,  y  toda  la  intención  del  acusado  es  enervar  ^  e "^lei to^su  -™bie  ,^n     ^  ^^^^  j  ^^^^^^ 

el  vigor  de  semejante  atestación.  *  »  seouridad:  "que  se  le  había  invitado  á  la  ia- 

Hay  pues  de  parte  del  gobierno       -  "trées  s  ^^J^^^^',^^^^^^  ,4  Dr.  D.  Gregorio  Tagie: 

opuesto  al  interés  del  reo,  y  de  ^ff^J.-^^^^^  ^  ^rStaka  pendient'e  de  su  decisión  ,  pues  ya  se  ha- 
demostrada  y  sensible  es  necesario  deducir  dos  con  ^Ln  tomadS desde  antes  todas  las  medidas  necesaria.s: 
secuencias  no  menos  luminosas  y  coni,tantes .  pri-  *  ^'^yT^l-.^^^^^  empresa  era  poner  el  gobierno, 
mera :  que  el  testimonio  del  gobierno  estampado  en  f         «^f¿      «Tras  personas  ,  cuales  se  desig- 

laacta  lobre  que  estriba  -ta  caiisa  ,  no  es  test^P-  S         ^^^f  ,1  referido  Dr.  Tagle  le  ba- 

xiio  imparcial.  Segunda:  que  el  oficial  acusado  tiene  s  J  ^^¿^  JJ  el  momento  de  contar  con  su 
derecho  á  rebatirlo,  contradecirlo  y  tacharlo.  ^  íl^tf^^fd»  cazadores    tendría  la  cantidad  de  do- 

Si  la  situación  del  hombre  F /"-^«¿^^  *S  'ef  mU  pe  os Tt  dlspoL       para  gratificar  1. 
el  peso  de  la  ley  es  siempre  un  oDjeto  de  intere.,  *  ce  mii^  pe 

especialmente  cuando  el  crimen  de  que      le  acusa  historia  del  coronel  reo  en  cali- 

no está  demostrado,  ¿cuanto  mas  lo  sera  la  de  un  j  h  ¿^1 

ciudadano  honrado,  de  un  militar  J-e^^^f  S u7  2ta  adeU^^^^^     que  habiéndose  resucito  ea 

SiTnelSS'rrXva^^^^^^^^  ^^-^  3enor  gobernador  y  sus  m.iu. 


tros,  no  haber  estado  en  sus  facultades  acordar  ,  ni  4^  sonas  qne  afectan  ,  en  cuya  'consideración  iodo  es 
menos  continuar  la  garantía  ofrecida  ,  intimado  qne  *  grave  en  el  presente  cago.  El  defensor  implora  la 
tue  el  coronel  Vidal  de  la  necesidad  de  d;ir  un  parre  *  atención  del  consejo  sobre  este  preciso  punto.  No 
circunstanciado  déla  relación  Lecha  el  dia  anterior,  *  han  existido  dos  juranieníos  contrarios:  no  ha  po» 
y  habiéndose  excusado  por  no  aparecer  con  el  ca-  ^  dido  haber  prrjurio. 

rácter  de  un  denunciante  después  de  la  promesa  ^  Pero  al  menos  pudo  haber  falsedad  ,  pues  hubo 
que  habla  obtenido  del  gobierno,  se  le  obligó  á  n  retractación,  y  cierto  es  que  ia  Ordenanza  militar 
rendir  la  declaración  que  aparece  á  fojas  17  de!  *  hace  reo  de  pí>r>no,  y  sujeta  á  las  penas  de  la  ley  al 
proceso  ante  el  auditor  de  guerra,  comisionado  *  oficial,  que  en  razón  del  servicio  no  dice  ia  verdad, 
para  organizar  el  sumario  informativo,  que  ratificó  *  Mas  la  Ordenanza  supone  que  teng-a  obligación  de 
después  ante  el  señor  inspecíor  ,  y  dos  oreJes  en  ^  decirla  ,  y  que  haya'  una  probanza  legal  de  que 
clase  de  testigos  .  de  los  cuales  fue  uno  el  defensor  S  faltó  á  ella.  Dos  cuestiones ,  que  el  Defensor  en 
exponente.  la  premura  del  tiempo  concedido  á  su  enearg-o  siente 

Jista  es  la  segunda  parte  de  la  conducta  de  su  *  no  poder  examinar  con  la  difusión  que  eüas  mere- 
protegido ,  que  la  atestación  del  gobierno  gradúa  *  cen  .Sin  embargo,  él  las  tratará  ligerameníeen  cuan- 
tié retractactmi ,  y  califica  de  perjurio.  Estos  son  í  ío  le  permitan  sus  débiles  luces,  y  escaso  tiempo, 
los  dos  hechos  que  ofrece  el  proceso,  y  que  como  ¿Es  obligación  del  ciudadano  denunciar  á  los 

üos  puntas  en  íunesta  reacción  atacan  la  vida  civil  S  conspiradores  contra  e!  Gobierno?  El  Defensor  del 
de  un  gefe  honrado  ,  que  en  el  momento  unsrao  s  coronel  Vidal  íerablaria  de  opinar  sobre  esta  ma- 
de  su  JUICIO  se  ofrece  á  los  ojos  del  público  como  íeria ,  ó  no  osaria  proponerla,  si  hablara  en  ios  íiem- 
un  ciudadano  virtuoso  y  fie!  á  sus  deberes;  y  su  *  pos  de  Sila.  de  Augusto  ó  de  Tiberio,  que  en  los 
delensor  no  puede  dejar  de  apelar  en  este  instante  i  delitos  de  lesa  magestad  ,  de  alta  traición  ,  ó  de 
al  sentimiento  íntimo  de  sus  mismos  jueces.  El  ^  perduelionato  admitían  los 'testigos  notoriamante 
oíicial  defensor  conoce  que  ha  llegado  el  caso  de  S  enemigos  del  acusado:  obligaban  á  los  esclavos  á 
Identificarse  con  los  derechos  de  su  protegido ,  y  ^  denunciar  á  sus  amos :  calificaban  los  escritos ,  las 
cuando  un  impulso  noble  arranca  las  expresiones  *  palabres,  y  aun  las  señas  por  crímenes  de  esta- 
tie  sus  labios ,  se  atrave  á  contar  con  la  indulgencia  *  do :  si  estuviera  bajo  el  gobierno  de  los  monstruos 
generosa  del  mismo  gobierno.  Toca  con  sus  manos  *  coronados  de  la  Europa,  cuyas  feroces  leyes  haa 
el  honor,  y  la  virtud  de  un  antiguo  compañero  de  ^  declarado  culpables  del  delito  de  conjuración,  no 
armas ,  de  un  buen  amigo  ,  con  quien  lo  estrecharon  S  solamente  al  autor,  y  al  cóaiplice  ,  sino  también 
comunes  trabajos,  y  comunes  peligros  padecidos  t;  al  que  instruido  de  elia  no  la  denunciaba  al  go. 
por  la  patria :  se  afecta  de  sus  males ,  y  no  siéndole  *  bienio ,  por  muchos  esfuerzos  que  hubiese  hecho 
posible  acompañarlo  en  sus  humillaciones,  le  queda  *  para  prevenirla ,  ó  frustrarla;  pero  afortunadamen- 
el  débil,  pero  justo  consuelo  de  hacer  su  persona  i  te  habla  y  vive  el  Defensor  bajo  de  un  gobierno 
con  entereza  ante  un  tribunal ,  á  quien  la  ley  ha  li-  S  libre  y  justo  ,  en  donde  ¡as  obliraciones  del  ciuda- 
Drado  su  suerte,  la  suerte  de  la  inocencia.  s  daño  no  son  dictadas  por  los  caprichos  de  un  dés- 

_  ¡  El  coronel  D.  Celestino  Vidal ,  juzgado  por  pota ,  sino  por  los  oráculos  de  la  ley  ,  á  cuyo  im- 
perjuro,  y  calificado  tal  por  el  gobierno  en  su  acta  *  perio  están  sujetos  el  subdito  y  el  magistrado  ,  el 
y  mensag-e  al  honorable  cuerpo  de  representantes.  *  que  manda,  y  el  que  obedece :  bajo  de  un  gobierno 
solo  en  virtud  y  mérito  de  lo  que  acaba  de  expc-  ¿  en  donde  la  ley  no  es  el  antojo  del  mas  fuerte  ,  sino 
nerse.  Vale  mucho  el  honor  de  un  gefe  cansado  S  la  expresión  de  la  voluntad  genera!;  y  en  donde  la 
de  servicios.  Mas  para  no  abundar  el  defensor  en  s  voluntad  general  se  mide  por  la  opinión  pública, 
declamaciones,  que  irresistiblemente  le  sugiere  el  t;  En  un  gobierno  de  esía  naínraleza  no  pueden  regir 
corazón  ,  entra  desde  luego  á  desvanecer  una  nota  *  para  los  delitos  de  esta  clase  las  horribles  leyes  que 
tanto  mas  degradante ,  cuanto  es  mas  respetable  la  *  el  monarca  español  pnhlicó  rn  pus  partidas  'nara  los 
mano  que  la  escribe.  S  tiempos  de  barbarie.    En  un  gobierno  de  esta  clase 

l^e7jimo  ante  la  ley  importa  esencialmente  la  S  no  puede  ser  culpable  el  ciudadano  que  no  ha  teni- 
denegacion  de  la  verdad  bajo  de  juramento,  ó  ^  do  el  criminal  corage  de  acusar  los  secretos  de  la 
la  atestación  de  la  mentira  bajo  el  mismo  vínculo  *  ternura,  de  la  amistad  ó  de  la  confianza:  no  puede 
sagrado.  ¿Y  en  el  caso,  y  proceso  del  coronel  *  ser  culpable  el  que  haya  respeü-do  las  leyes  déla 
Vidal  se  encuentra  legalmente  probado  este  delito  opinión,  que  lo  hubier¿n  condenado  á  una  infamia 
en  la  forma,  y  con  la  calidad  de  pruebas,  que  la  S  eterna.  Se  adoptarían  sin  duda  las  leyes  mas  absur- 
ley  exige  para  el  pronunciamiento  judicial?  sea  s  das,  si  no  se  consultase  mas  que  las  simples  luceg 
cual  fuere  el  tenor  del  avisa,  que  dió  al  gobier-  t  ^el  buen  sentido:  tal  es' la  ley,  que  en  los  códigos 
no  de  la  conspiración,  él  no  lo  dió,  ni  quiso  dar-  *  del  despotismo  ha  hecho  delincuente  al  que  no  de- 
fi  T  .       °        J»>-amento;  y  si  fue  certi-  J  nuncia  al  gobierno  las  conspiraciones,  y  los  cons- 

hcada  la  declaración  que  prestó  ante  el  Sr.  Audi-  piradores. 

for  de_ guerra,  y  fueron  juradas  las  que  dió  ante  S  Una  semejante  ley  sería  opuesta  á  la  voluntad 
ZrT'r^^""  :  ^■^"«••^''.y  j"e\fi«c'^l  de  su  *s  general,  porque  es  opuesta  a  lí  opinión  publica,  y 
causa  .donde  esta  la  prueba  irrecusable  y  jurídi-  ^  en  una  administración  que  se  üsoEgea  d! ser  Mhrí 
ca  de  que  en  ella  se  explicó  contra  la  verdad  ,  ó  ^  la  opinión  publica  ,  si  el  absurda,  debe  rectificarse 
pronunció  falsedad?  ¿Es  acaso  el  testimonio  del  ^  pero  no  contrariarse.  Permitas^  al  defen  or  pre- 
gobierno,  en  que  se  asegura  haber  firmado  ante  *  guntar ,  ¿cual  es  la  opinión  publica  en  esta  pa'^^te^ 
S.  Exea  lo  que  negó  posteriormente?  Cuando  ¡  Ella  condena  al  denunciante  que  viola  la  confianza 
esíe  testimonio  fuese  en  el  caso  presente  irrepro-  ^  de  la  amistad ,  ó  déla  sanP-re,  y  sena  muy  trTste 
L  el'dr"''  ^Tr^  ^P-J^'rio^  porque  para  es-  ¡  conflictoelde  un  ciudadano  que  i  viei  Tel  teS^ 
to  era  de  necesidad  pro  forma,  que  tanto  la  pri-  ^  ble  lance  de  ser  castigado  con  la  pena  severa  déla 
Etir  T'""'  ''"''""'^'^  vatractacion,  t;  ley ,  ó  con  la  ignominia  de  la  o^plíL    sino  de! 

hubiesen  sido  juradas,  porque  en  esto  consiste  ¡a  J  nuncia  á  su  padre,  á  su  hijo ,  ó  a^u  amioó  Con- 
stó ^  -P"''^"  '"^'^"^'^  *  '^'»y-"-P«-  con  el  parecir'de  todL  lost^mbre; 
medios  ó  expedientes  supletorios;  subiendo  de  gra-  ^  ilustrados,  que  si  es  un  deber  denunciar  aTnspi! 
do  la  eneigia  de  este  argumento  en  proporción  de  S  ración  ,  no  es  un  deber  denunciar  lorconspiradores 

enella  be  versan,  y  de  los  míereses  y  per- 1^  el  consejo  juzga,  y  yo  defiendo.  ; 


mas  no  qiiitoo  denunciar  á  los  conspiradore«i  •  p-xí-üá  *  c^^r.  «i,-        •  xp    i       •  vigoio- 

el  nn(]f>viuHi,-^  ,1^1  '^""=P">i«oí('S .  esciió  *  gas  obaervacnot-ies.    Es  la  primera:   que  si  el  o-n. 

conlm  nin«-im  ciudadano     pJrmiiLl  Ti  Álf         t  "^''^  P"""  P'''™«'''^  y  seganáa  vez  una  expre- 

separarse  por^.^  Z^Sto  dT^Í^s^iíS^t  t  '^'T'.  faraotia_  de  no  descubrir  su  nL^ 

BU  protegido,  y  hablar  hipoíéücaSe  rnr^^^      ^  £  '  T  .           ""V^r'^í  '^T^^^^^^^'' cree  ha- 

pia  persona.  Supóngale  por  un  insTante  Q«e  eC  ^  «^^-^í'».  «'«^  '  ff'^«d«  \ella,  porque  en  su 
ronel  Vidal  hubíese^hecho  al  gob  ernó  Ja  la  Lh'  *  ««^'^""^  J"^g\P«^*f  lormente,  que  no  debió  otor- 

cion  que  en  la  acta  se  describe;  ermita  rna^Í'  *  f  :^         "1                          «^••^^^  Wen  el  ex- 

fiesía  que  la  hizo  %o  /« /orma¿  Vamr^S   rf"  T"'  t  °                   negarse  á  pronunciar  judicial- 

^eseguHa  perjuicio  á  las  ir^^^^^^^^^  conciencia    creyó    no  de- 

t  S= -icLi  letT  i^iX^: 

de  denunciante  ?"ELdefensor  .e  sepa^deTctÍ  *  wf  í  '"^  '  ^j™f"*'.'^"  no  destruir 
tion  sobre  si  el  gobierno  ha  podido  Mtar  á  sí  l   l  li   «^^^^^"'«^  •í»^  ^"«'•.^  f  «enen  las  cons- 

rantia  ,  una  vez  otorgada  con  el  trande  obfeío  dei  ^  Z  '  '/  ^^-o^^P'^dores  cuales  son  los  avi- 
bien,  y  seguridad  pública.  Podá  sosí«nÍ  o  f  t  ^^^™los ;  por  que  convirtiéndoios  en  delacio- 
la  palabra  del  gobieL  díbe  sfr       invioSi;  ^  ^     *  ^^^/^^^^^  ^        ''"'^"«^  ciudadanos  á  pre- 

el  eco  de  la  ley;  perrcorciuy¡,XnTJt,tn  c^^^  *  T   7  T""  '"^^'"''^  '  ^«  P^^^^^ia 

dadano  se  le  puede  pre<.«nící  coriuríSo        *^  f ''^'^  '  P^'°  prevendria 

ninguna  autoridad  sole'i;  que  no^^  lií^^^^^^  S  P^'^- ^^^^^os  -.sos  ,  y  cireunstancias.  Importa  o, u- 
responder,  y  mucho  menos  puSe  dedS.ñrse  tí/  S  ^"^      ^í'"'^™"  "°  ^'«J^^do  de  sí 

actS  un  ddito  de  perS  |  S  f^^^^^^^^^  *  '        ^'^^  P"^^'^»  i  mninarle  sobre  los  riesgos,  que 

por  la  naturaleza,  resiLm  en  el  rnaSt™^^  f  la  segundad  ,  y  al  órden  püblico. 

ei  hon^hre  ser  pre^un tar^oTiuraS^^  ^  ^T"'"  ""^"^^  delicadeza, 

samieníosóde  sutsueños  cr  ri™^^  >  '^"^  el  gobierno  ha  manifestado  en  este  negocio 

ble  rae  <;P  rp,-,itipt^  «I  r  I    ^  1  f-     '  ^,     o    P^^'^  t       mmisíerio  se  abstuvo  de  asistir  á  la  sala  de  re 

«ueTasí  JóTn  suP^o  í^'^^^  *  presentantes,  cuando  se  discutía  la  forma  de  iuT 

que  castigo  un  sueno  como  un  pensamiento    v  un  S  «p^..  qI         nr  i       xri      ?  ■  ^"iiua  «e  juz- 

pensamiento  como  un  crimen  '  ^  "^^^  í  f  a!  Dr.  Tagle.    ti  gobierno  para  comprobar  el 

Hasta  aquí  ha  discurrido  el  defensor  hipoté-  *  Í!,  '  '^f  es  acusado  mi  protegido,  ha  for- 
ticamente,  cLo  antes  dijo  AboS  enTra  e'n  ía  ^  te  tt^orirpísoC E  IT  T^^'Z^on 
segunda  cuestión,  reducida  á  invj-sfira,-  -cua!  *^  ^«^f^rf*  persona  de  S.  E.  y  la  de  los  señores 
la  prueba  legal  que  aSL    queíú^p  oteS  hi   *  .^^'^"^     '''''^"f*  Vidal  compareció  an- 

zo  una  retractación,  ó  no  dii^Ia  veS^ér4s  t  f  ^^«-'^-'^  inspector  general ,  presente  el  exponen- 
posteriores  declaraciones"     ¿    defensor  en  claS  t  ^'Z*^**  g''^''^™ 

de  particular  rinde  las  cons  derao  ones     m,-  son  *     r   2'f  fí'  '^"'^  ™  <^«n  ella,  le 

debidas  á  las  respetables  pSoSs?qTe;i-elH^^^  i-  fZ^  '"^J  supenor  el  arresto  de  su  persona, 
gobierno  de  la  provincia  ;%omt  un  r^rri^^^^^^  ^  7  suspensión  de  su  er.pleo ,  según  se  vé  en  su 
homeoage  del  silencio  á  sus  relXs^  p' ro^coaio  *  r  ,  f  ^■'"'"''^  P""'  TÍ*"™"  ^  "^P^'^'-'^í^- 
defensor  provoca  al  sefior  juerfisear;  ¿  oT  S  It  '^t ^«  hubiese  abstenido  S.  E. 
teste  ante  la  autoridad  de^a  ley  ]  que  va  1  t^e'  *  í  ^-^'^^^^^.^os  miemoros  del  consejo.  Pero  el  de- 
ne  la  atestación  de  estos  seL  eí  pot^ aUo  y  e  e  *  tf-I  V''''""  T  .'^^'^^'''^'^^^  «^^f  eircuns- 
vado,  que  sea  su  carácter?  N  n^uno  eHu!  ¿  tT  J  Í'T  '  '««.«^"«^«^  jueces  que  lo  compo- 
cio    V  nara  pI  íniVí^.  ,^       J^yíi.,Maa  en  el  jui-  ^  nen  ,  toaa  la  justicia,  que  es  debida  á  su  acredi- 

z^rífy\:^':^''':cJSno^^: t  '^'^        -^«'«^^^^  -p°- 

dicho  antee    nnJ.r  ^''^''''^"^  se  ha  S  penetrado  de  la  entidad  de  esta  indicación    v  es 

ttentlo'nt'ri'l^^^^^^^^^^  ^««^o  -  -lor  p^r^eíat 

del  acusado     No  i  n  '  ^  intención,  s  ío  de  <,onfirraar  la  sentencia  del  consejo, 

este  conírSiccTon  V  '^f^^^^^^.^^/  Pf^  convencer  *         Nada  teme   por  esto  el  oficial  defensor,  sea 

con  que  su  ministro^  al  preTe'ríar  a  aet  ínTe  S  b  f mocencia;  y  en  el  momento  de 
representación  de  la  provE  ilíretó  1.  f    ^  ®'  '^""""^  P''^*'^'"       ^"ie  de 

de?  coronel  Vidal  y  Tacte       su  Smen  *  tales  cuales  se  refieren  en  la  acta  del 

Sea  cual  fuere  la  A\^^íZa  a  i  ''","''¡"-  .  S  gobierno ,  en  donde  se  desoribe  muy  al  vivo  lo  que 
mas  será  1  hacip r  ^^^''^Jf^'^os.  ja-  *  sufrió  el  espíritu  de!  coronel  Vidal,  cuando  se  le 
de?  acusado  deMnL^^^^  testimonio  del  enemia-o  ¡  retiró  la  gamntia :  en  ei  momento  de  haberse  l3d o 
to  d^rc^u^a  t    'i  ^  ^^'"'"^  ^'"J"^         *  i*^«^P«^'«'o«  del  auditor  de  guerra,  referente  á  las 

dlar!  LuTrVSSn  laX^eVc^rr  -turalísimas  queja,  que  enll  conflicto  de  su  alm: 

pueden  sufrirla  las  Tn^lblL^^^^^^  .^j^!  ^     ^^^^l^      defensor  por  ahora  4  la 

leza       Y  piial  «crio  i  *  ue  la  natura-  >  íé  de  tales  documentos,  coniura    a  conciencia  á 

que  vive  ba^rLTr.  J  -'"''?,  ¿el  hombre  social  *s  íntimo  convencimiento  de  los  sefiore.s  jueces  que  lo 
leves    si  sZ  elC  ^ohi^'^^'o  y  de  sus  ^  escuchan.  Ya  considera  que  se  habrá ^uesto^  cada 

Se  Ípr=l-^  ,  autoridad  fuera  bas-  i  uno  en  el  apretado  caso  dÍl  coronel  Vidal   ya  con! 

tribunal  ilustrado,  y  nn  pnVl    Zt  íthJ^ÍZ  t  /      ««J™''^  q"f  sufrió  e  coronel  Vidal  ,  vién- 

^  de  diversos ,  pero  honrados  y  nobles  sentimieníoSj 


.a  rancia  ,  e.e  dolo  y  perversidad  ,  ,«e  es  el  con.  ^  Y  la  r^nto^'^rt;? ^  Y^^i-iS^^^^^^^^ 
titutivo  dei  delito.    El  coronel  Vidal  podna  ser  s  f^^^^^'^^^^^^^J'f^^^^  que  el  de  su  ho- 

juzgado  desfavorablemente;  pero  un  semejante  jiu-  %  tuna  le  ha  aueTha  las  turbulen- 

iio^no  ser.a  conforme  con  texto  alguno  de  la  ley;  X'^^' 

porque  ninguna  ley  es  aplicable  al  presente  caso:  ^  -«^^f^'  ^^^f  ^^.^  "^^^  del  de-  ' 

semejante  juicio  seria  contrario  á  la  opimon  pubh-  J  ^"""^  ^'^^'^.t^'J,  j^rtunado  ,  compafiero  vues- 
ca;  ¿orque  condenando  los  actos  mas  virtuosos,  S  sorden;  y  que  ^^f'^'';^^^^^^^^  ilonente ,  de 
el  condenarla  lo  que  ella  absuelve,  y  confundina  a  ,  tro  de  militar,  que 

uno  de  los  mas  üeles  ciudadanos  con  el  ultimo  de  ^  iS;res  de  su  patria,  apV 

trdetn^;or  tiene  el  honor  de  insinuar  4  los  i  cia  t.mbien  ,  --  corresponde  la^pübiiea^ 
señores  de.  consejo .  que  ha  concluido  en  la  defen-  \  ^^^^  l;:^^.lZtl!Z^.  y  la Í^  que  le  sea'le- 
sa  de  su  protegido,  aunque  tiene  el  sentimiento  >  ^"^^'^J^^'^  ^^^^^^^  leseares- 
de  no  haber  llenado  su  empeño  en  proporción  de  la  s  yantado  el  ^iresto  en  que  e  '^Ae  al  público 

importancia  de  la  causa,  y  del  mérito  del  reo  ,  que  *  t'tuida  a  plaz^^^^^  T^^u  inoce^^^^^^^^^  no  será 

3e  le  ha  confiado;  y  al  dejar  su  suerte  en  vuestras  *  ^.^^^jf  ffXcfoníel SS^^ 
manos,  ilustres  gefes ,  os  recuerda   los  señalados  *  agravada 
servicios  coa  que  ha  marcado  su  carrera  militar,  ^  de  septiembre  de  18¿¿  años. 


^aan   '^oáe  ^¿amonte. 


